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Desde los primeros vestigios 
escritos del aragonés en el siglo X 
(Glosas Emilianenses), continuando 
en los siglos XII y XIII, con una ma-
yor constancia en los documentos 
(Liber Regum, Vidal Mayor), en el 
siglo XIV (Juan Fernández de He-
redia), siglo XVII (Ana Abarca de 
Bolea), siglo XVIII (las pastoradas), 
siglo XIX (Braulio Foz, Vida de Pedro 
Saputo), siglo XX (comedias costum-
bristas de Domingo Miral y poesías 
de Veremundo Méndez, ambos en 
cheso; escritos populares de Tonón 
de Baldomera, en ribagorzano de 
Graus; los versos de Cleto Torrode-
llas; relatos costumbristas de Pedro 
Arnal Cavero; más una proliferación 
de autores en el último cuarto de 
siglo), nuestra lengua ha logrado 

sobrevivir, a pesar de muchas cir-
cunstancias adversas, sin ningún 
reconocimiento oficial, y entrar en 
los anales del siglo XXI.

¿Qué entendemos por arago-
nés? En distintas partes de Aragón, 
especialmente en la zona Pirenáica, 
desde hace más de un milenio, se 
fueron desarrollando unas originales 
formas de expresión, diferenciadas 
del castellano, aun procediendo del 
mismo tronco común. Estas ‘ha-
blas’, ‘variedades’ o ‘modalidades’ 
lingüísticas, constituyen lo que con-
sideramos aragonés, que forma parte 
indudable de nuestro acervo cultu-
ral, al haber sido testigo inseparable 
de nuestra historia, y con una evolu-
ción desigual a lo largo de los tiem-
pos, en total libertad, sin tutelas ofi-
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Pensamos que más 
de diez mil aragoneses 
utilizan o son capaces de 
expresarse en alguna de 
estas modalidades y varios 
millares las comprenden.
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Ansó. Ilustración de Miguel Brunet.
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ciales, sorteando muchos obstáculos 
ha conseguido llegar hasta nuestros 
días, ya bastante herido. Las comar-
cas donde subsiste con más fuerza 
el aragonés son: la Jacetania, el Alto 
Gállego, el Sobrarbe, la Ribagorza, 
las Cinco Villas, la Hoya de Huesca, 
el Somontano de Barbastro, el Cinca 
Medio y los Monegros. Que se co-
rresponden con los nombres locales 
de: ansotano (valle de Ansó), cheso 
(valle de Hecho), panticuto (en Pan-
ticosa), belsetán (en Bielsa), chistabín 
(valle de Gistaín), patués o benasqués 
(valle de Benasque), ribagorzano (en 
la Ribagorza), etc. Pensamos que 
más de diez mil aragoneses utilizan 
o son capaces de expresarse en algu-
na de estas modalidades y varios mi-
llares las comprenden. Teniendo en 
cuenta, además, que muchos ciuda-
danos de capitales y pueblos grandes 
usan algunas palabras y expresiones 
típicamente aragonesas.

En la actualidad, si repasamos 
los archivos, prácticamente todas 
las modalidades que componen el 
aragonés han sido estudiadas, con-
tando con una amplia bibliografía 
de trabajos científicos (estudios, aná-
lisis, léxicos, diccionarios…), reco-
pilaciones, ensayos y divulgaciones 
literarias. Numerosas asociaciones 
y entidades culturales los alientan 
y promueven, además de algunas 
editoriales. 

Por lo dicho anteriormente, 
podría deducirse que el aragonés se 
encuentra en una situación boyante, 
pero no, no es así. Desgraciadamen-
te se halla en franco retroceso, en 
estado muy crítico. ¿Las causas? Son 
muchas y variadas: la influencia del 
castellano, de los medios de comu-
nicación, la falta de reconocimiento 
oficial, la indiferencia de los propios 
ciudadanos… Sí, nosotros también 
somos culpables: por menosprecio a 
los hablantes, falta de valoración de 
nuestra cultura, apatía, etc.

¿Qué podríamos hacer para 
poner en valor el aragonés, para 
impulsarlo? Para nosotros es impres-
cindible el reconocimiento oficial por 
parte del Gobierno aragonés, co-

menzando con una Ley de Lenguas, 
adecuada a la realidad lingüística 
de nuestra tierra, sin eufemismos ni 
pinceladas partidistas. Vamos a de-
jarnos de “lengua aragonesa propia 
de las áreas pirenaica y prepirenaica, 
con sus modalidades lingüísticas” 
y “lengua aragonesa propia del área 
oriental, con sus modalidades lin-
güísticas”, y vamos a llamarlas por 
su nombre: aragonés y catalán, que 
junto con el castellano, conforman 
el mapa lingüístico de Aragón. Por 
el castellano y el catalán no hay que 
preocuparse, gozan de buena salud. 
El que está grave y en la U.C.I. es el 
aragonés. 

Esa Ley de Lenguas debe crear 
una autoridad lingüística (indispen-
sable para el aragonés, el catalán ya 
la tiene) que establezca una ortogra-
fía científica y flexible para las dis-
tintas modalidades (contamos con 
una muy completa, pero no recono-
cida, del Estudio de Filología Ara-
gonesa -Propuesta Ortográfica, Zara-
goza, 2010) y una gramática acorde, 
además de elaborar un Diccionario y 
otros trabajos científicos, esenciales 
para una lengua. Consideramos fun-
damental la enseñanza, en horario 
escolar, en las zonas donde hay más 
hablantes y en su propia modalidad, 
por profesorado idóneo. En la zona 
de habla catalana, con supervisión 
de los textos que se usan, por si 
pudieran adulterar nuestra historia 
y cultura. Para las capitales, como 
Zaragoza y Huesca, donde hay un 
potencial de jóvenes neohablantes e 
ilusionados con aprenderlo, habría 
que elaborar un aragonés estándar, 
con los vocablos más comunes del 

aragonés, al igual que sucede con 
otras lenguas. También se deberían 
mantener o convocar premios, como 
el ‘Arnal Cavero’, e impulsar cam-
pañas de divulgación y promoción 
en los medios de comunicación (un 
diario regional –Heraldo de Aragón, 
“Carasol aragonés”- ya nos permite 
un testimonio semanal), con el fin 
de contribuir a una mayor valora-
ción social.

La Ley de Lenguas (Ley 
10/2009), promovida por el partido 
gobernante entonces, nació con 
apoyos minoritarios, sin el ansiado 
consenso, pero nos hizo soñar con 
una esperanza para el aragonés. De 
acuerdo con ella, se constituyó el 
Consejo Superior de Lenguas, con 
15 miembros, que aprobaron los Es-
tatutos de la Academia de la Lengua 
Aragonesa y llegaron a proponer los 
9 primeros académicos (7 de mayo 
de 2011), pero éstos no se llegaron a 
nombrar oficialmente por la convo-
catoria de elecciones autonómicas. 
Se acabó el sueño y nos desperta-
mos, meses después, con una dero-
gación de la anterior y otro ‘Proyecto 
de Ley de Lenguas’… 

Así que los hablantes y entu-
siastas del aragonés estamos de nue-
vo sorprendidos, pero siempre ilu-
sionados, esperanzados…, pensando 
que a pesar de todas las vicisitudes 
hemos conseguido llegar hasta aquí, 
contra viento y marea, contando 
todavía con muchos ciudadanos que 
usan el aragonés de forma habitual, 
varios millares que lo entienden, 
otros dicen palabras y expresiones 
de manera espontánea en pueblos y 
ciudades, valorando este importante 
patrimonio cultural y creyendo que 
las lenguas son libres como las aves, 
que no entienden de fronteras ni de 
políticas. 

Solicitamos la atención, de una 
vez por todas, del Gobierno aragonés, 
para que defienda, promocione y 
ponga en valor esta parcela tan entra-
ñable de nuestro patrimonio cultural. 
Y con todos los aragoneses gritamos: 
¡Valoremos nuestra lengua!, 

¡No dejemos morir nuestra voz!

Es imprescindible el 
reconocimiento oficial por 
parte del Gobierno aragonés, 
comenzando con una Ley 
de Lenguas, adecuada a 
la realidad lingüística de 
nuestra tierra.
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“


